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Capacitación de Lideres de célula 

Lección para el líder de célula                                                                            Lección 25: “Acciones que revelan”  

Cuando Dios le dice a Abraham que tome a su hijo Isaac y camine a sacrificarlo estamos ante uno de los 

momentos más tensos que la Palabra de Dios nos ofrece. Me encantaría ver hoy esa secuencia en una de 

esas películas actuales donde se mezclan el suspenso, el temor, el razonamiento y el estupor. 

Seguramente seria difícil aguantar la tensión de ese momento.  Hoy quiero traerte precisamente a un 

momento similar. Todo líder será en algún momento probado por Dios.   

Tu vida será probada por Dios una y otra vez porque El quiere afilarte, desarrollarte, hacer crecer los 

músculos de tu obediencia, de tu fe y de tu dependencia. 

Dios conoce nuestro corazón al ver nuestras acciones. Las acciones revelan lo que hay en nuestro corazón. 

Dios colocara delante nuestro continuamente indicaciones, desafíos, proyectos, acciones a realizar, incluso 

pedidos que no parezcan razonables a nuestro entendimiento para probar lo que hay en nuestro interior. 

El “heme aquí” constante de Abraham (v1 y 11) demuestra que el estaba atento a lo que Dios le decía para 

mantener una obediencia completa pero siempre dependiente de la dirección de Dios a cada instante. 

La frase de Dios “ya conozco” (v12) indica que Dios quería ver a Abraham en acción, y Abraham demostró 

que tenia incorporados los principios centrales una vida cristiana como son “ofrecemos lo que tenemos a 

Dios sin discusiones” y  “Dios proveerá”.  

Dios se agrada de que Abraham no le ha rehusado (v16) algo de lo mas valioso que tenia. Sus acciones 

demostraron su relación con Dios.  

Así es con nuestras vidas como lideres. El nos prueba en las órdenes que nos da y chequea nuestro corazón. 

Busca la obediencia en nuestras acciones para que se revele lo que hay en nuestro corazón.  

“Por cuanto obedeciste mi voz” (v18) se cumple el plan de Dios de bendecir a las naciones de la tierra. 

Desde la voz de Dios hacia hombres y mujeres arrancan sus planes, en la obediencia lisa y llana de algunos 

de ellos se desarrollan sus proyectos y cuando las acciones de estos revelan un corazón que “todo lo ofrece” 

sin reservas Dios encuentra los senderos para bendecir a todas las naciones de la tierra. 

Tal es la importancia de estar atentos a lo que El nos dice, listos a obedecer más que a razonar y dispuestos  

a caminar hacia el monte a entregar lo valioso que tengamos en vez de  cuestionar.  

El se encargara por medio de este proceso de verificar nuestro corazón, desarrollarnos en nuestra relación 

con El y usarnos para sus propósitos. 

Si te animas a escuchar su voz, seguramente hoy El esta pidiéndote que tomes algo de valor y empieces a 

caminar hacia el monte, estaré orando que cuando llegues ahí arriba y tu corazón sea probado, seas fiel. 
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Serie “La fe cristiana frente a los desafíos actuales” 

Lección para el grupo de célula                                                             Lección 25: “Pobreza, Riqueza y Sencillez” 

 
1) Rompehielos.  
 
Cuente al grupo como fue la última vez que usted ayudo a un pobre. 
 
Defina su actitud hacia los pobres. 
 
 
2) Que dice la Biblia sobre este tema.  

 
Lucas 1.51-53 – Salmos 113.7-8 – 1ra Juan 3.17 – Mateo 25.35,37 y 40 - Lucas. 18.14 

¿Qué miedos u obstáculos le provoca pensar en ayudar a los pobres? 

¿Cual es la postura de Dios hacia los pobres según Lucas 1.51-53? 

¿Cual es la postura de Dios hacia los pobres según David? 

¿Qué espera Dios de nosotros según Juan? 

¿Qué formas nos ofrece Jesús para que le demostremos nuestro amor? 

¿Cómo pondrías en práctica Lucas 18.14 en tu vida hoy?   

¿Qué cree que debemos mejorar en nuestra ayuda a los pobres? 

 

3) Acción 

Decida una forma de ayudar a una persona pobre durante esta semana. 

Decidan una forma grupal de ayudar a una familia pobre en su barrio durante la semana. 

 

4) Oración.  

 Por cada integrante del grupo. 

 Por las acciones personales y grupales que desarrollaran en la semana.  

 Por nombres de nuevas personas que intentaran contactar y visitar. Defina nombres y acciones. 

 Por los misioneros de su iglesia. 
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Lectura recomendada para el líder de célula                                                                                                                      

Ampliación de los conceptos de la                                                             Lección 25: “Pobreza, Riqueza y Sencillez” 

Pobreza, riqueza y sencillez 

“La riqueza, en constante aumento, y sus beneficiarios, ricos en adquisiciones en cuotas, estupidizados por la 

televisión y el sexo, con una amplia formación académica, y adoctrinados por el Profesos Hoyle en cuanto al 

origen del mundo y por Bertrand Russell en cuanto al fin que tendrá, se aventuran por las amplias autopistas 

de tres carriles en cada dirección;… con la emoción adicional  de la sangre salpicada en el asfalto.  

El paraíso a su alcance en los supermercados, la fortuna de antenas empinadas hacia el cielo como torres de 

ensueño;… una infinidad de mansiones, de luz y cromo, se alzan interminables. Este reino, sin duda, será para 

la posteridad solo fuente de burla en caso de que exista una posteridad.  

En ultimo termino, en el fondo de todo se encuentra el hongo radiactivo; tal como la piara de Gadara, a los 

brincos y retozos de acercan cada vez mas al borde del despeñadero.” 

Así satiriza Malcolm Muggeridge  la opulencia de occidente, su materialismo, superficialidad y egoísmo.  

Esto en si mismo ya es malo; pero cuando se lo compara con las barriadas y favelas latinoamericanas, con los 

ghettos y villas de emergencia de otras partes del mundo, se vuelve injustificable. 

La seria disparidad entre la pobreza y la riqueza no solo existe entre los países, sino también dentro de la 

mayoría de los países. 

Los crueles contrastes de lujo y extrema pobreza, tan visibles a través del continente, agravados, además, 

por la corrupción que a menudo invade la vida pública y profesional, manifiestan hasta que punto nuestros 

países se encuentran bajo el dominio del ídolo de la riqueza. 

Tres enfoques de la pobreza 

¿Cómo deben encarar los cristianos el crudo hecho de la pobreza en el mundo contemporáneo?  

El primer enfoque que podemos emplear es el racional: mantenemos en la fría objetividad de las 

estadísticas. 4.300 millones de habitantes, una quinta parte de los cuales vive en la indigencia. 

Hay alrededor de ochocientos millones de personas sumidas en… la pobreza absoluta: condición  de vida 

caracterizada por la desnutrición, el analfabetismo, la enfermedad, la sordidez  del ambiente, un alto nivel 

de mortalidad  infantil y una baja expectativa de vida;  una ilustración clara de esta situación es la provisión 

de agua potable. 

A ninguno de nosotros nos ocurriría considerarla un lujo. El 50% de la población del tercer mundo carece de 

ella, y el 75% carece de servicios sanitarios. Treinta mil personas por día mueren de enfermedades 
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transmitidas por el agua, y las victimas de estas enfermedades ocupan la mitad de las camas de los 

hospitales del mundo. 

Una quinta parte carece de los bienes de primera necesidad. Otra quinta parte vive en la abundancia y 

consume alrededor de las cuatro quintas partes de los recursos mundiales. Gastan  veintiuna veces esa suma 

en armamentos.  

La evidente disparidad entre la riqueza y la pobreza constituye una injusticia social con la cual la coincidencia 

cristiana no puede estar en conformidad. 

El segundo enfoque que podemos aplicar al fenómeno de la pobreza emocional es la reacción indignada a las 

percepciones, los sonidos y los olores de la necesidad Humana. 

Calcuta, en la ciudad flotaba una maloliente nube de humo de estiércol de las innumerables hogueras. Una 

mujer demacrada con un bebe raquítico. Un hombre a quien le habían amputado ambas piernas. Doscientas 

cincuenta mil personas desamparadas duermen en la calle por la noche. Hombres y mujeres escarbando en 

los basurales al nivel de animales. Los cristianos deben ser desafiados  por la idolatría de la ciudad hindú, tal 

como Pablo lo fue por los ídolos de Atenas, y ser motivados a la evangelización. Tal como Jesús al ver las 

multitudes hambrientas, nosotros debemos ser movidos a la compasión y alimentarlas.  

La pobreza aprisiona el espíritu, genera relaciones humanas enfermas y desperdicia el talento otorgado por 

Dios. 

La tercera manera de considerar el problema de la pobreza, que debería estimular tanto la razón  como los 

sentimientos, es el enfoque  bíblico. 

¿Cuál debería ser nuestra  forma de pensar acerca de la pobreza y la riqueza? ¿Dios esta del lado de los 

pobres? ¿Deberíamos estarlos nosotros? ¿Qué dicen las escrituras? 

La lectura del salmo 113 nos revela el pensamiento de Dios sobre el pobre. 

A los orgullosos se los humilla y a los humildes se los exalta;  a los ricos se los empobrece y a los pobres de 

los enriquece. Lucas 1.51-53 

¿Quién como Jehová nuestro Dios? Sus pensamientos y sus caminos no son los nuestros. El invierte los 

criterios y valores del mundo. 

Cualquiera que se enaltece, será humillado y el que se humilla será enaltecido (LC. 18.14).  

No solo Jesús enuncio este principio, sino que lo demostró personalmente. Habiéndose vaciado de gloria, se 

humillo para servir, y su obediencia  lo llevo a la cruz “por lo cual Dios también le exalto hasta lo sumo…” 

(Fil.2.5-11) Es solo siguiendo su ejemplo que  podremos identificarnos con Jesucristo.  

No debemos quedarnos perplejos ante la inmensidad del desafío sino ser obedientes dentro de nuestro 

marco de realidad y comenzar a trabajar para ser ejemplos de acción hacia los pobres. 


